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A vosotros adolescentes.
Este libro es una recopilación de las cuestiones que con más frecuencia surgen en el diálo-

go con vosotros. Aquí sois protagonistas y cada pregunta supone la oportunidad de buscar 

juntos el camino para descubrir cómo querernos a nosotros mismos; y en definitiva, querer 

a los demás y aprender a amar. 

A vosotros padres.
Queremos ofreceros esta guía como una ayuda para generar en vuestras familias un clima 

de confianza para hablar de sexualidad; que permita crear entre padres e hijos una relación 

en la que los niños, adolescentes y jóvenes puedan hacer todas las preguntas con libertad, 

y con la confianza de saber que van a ser escuchadas y contestadas por aquéllos que quie-

ren lo mejor para ellos porque les quieren de verdad.. 

AMOR Y SEXO
+ de 100 preguntas que te 
haces y los padres no saben 
cómo contestar
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A vosotros padres
Lo más importante de la vida es querer y ser queridos. 

Los padres, primeros y principales educadores, sabemos que educar a nuestros hijos es una forma de 
quererlos bien. Pero precisamente porque nos importa mucho, a veces encontramos dificultades en esta 
labor de la que somos responsables. Dificultad que se hace más intensa cuando se trata de ayudarles 
a crecer y a comprender con naturalidad el significado de los cambios físicos, de la sexualidad, de los 
gestos del cuerpo; comprender los sentimientos, las emociones, descubrir la amistad, el enamoramien-
to, el amor… Lo posponemos porque no encontramos el momento de hablar de esto con tranquilidad y, 
muchas veces, las preguntas de nuestros hijos nos pueden llegar a sorprender e incluso desconcertar. 
Sin embargo es necesario que encuentren respuestas y que las encuentren cuando acuden a nosotros.

Queremos ofreceros esta guía como una ayuda para generar en vuestras familias un clima de confianza 
para hablar de sexualidad; que permita crear entre padres e hijos una relación en la que los niños, ado-
lescentes y jóvenes puedan hacer todas las preguntas con libertad, y con la confianza de saber que van a 
ser escuchadas y contestadas por aquéllos que quieren lo mejor para ellos porque les quieren de verdad.

Ofrecemos también esta ayuda a los educadores, apoyo fundamental para los padres. Encontraréis 
respuesta a las preguntas, dudas e inquietudes que vuestros alumnos plantean en las distintas etapas 
educativas. 

Finalmente, ofrecemos esta guía a los adolescentes y jóvenes, que se preguntan por el sentido de 
su cuerpo: esperamos que os sirva para descubrir que cada uno de vosotros es único e irrepetible; para 
disipar temores, porque cada uno de vosotros está bien hecho como lo demuestran los cambios que vi-
vís en vuestro cuerpo; para comprender que esos cambios os hablan del sentido de vuestra vida: estáis 
creados por amor y para amar.

María Álvarez de las Asturias
Directora del Instituto de Orientación Personal y Familiar Coincidir.

Licenciada en Derecho y en Derecho Canónico por la U.P.Comillas (Madrid). Master en matrimonio y fa-
miliar por la UNAV. Letrado del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica. Trabaja en el Tribunal 
Eclesiástico de Madrid (Defensora del Vínculo y Promotora de Justicia). Delegada en Madrid de la Fun-
dación Desarrollo y Persona. Monitora de educación afectivo-sexual del programa Aprendamos a Amar.
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 A vosotros adolescentes
Durante el curso escolar, los profesores de la Fundación Desarrollo y Persona entramos en las aulas para 
compartir con, adolescentes y jóvenes como vosotros, la experiencia de vivir juntos un taller de educación 
afectiva y sexual.

 Antes de veros físicamente, de algún modo ya os vamos conociendo, a través de las preguntas anónimas 
que recogemos por escrito quince días antes de comenzar el trabajo. ¿Por qué tenemos tanto interés por 
vuestras preguntas? Ellas son la expresión más concreta de lo que vuestro corazón busca, del momento 
concreto que vivís, del valor de lo que sois y el deseo de querer y ser queridos; y de la dificultad, que mu-
chas veces tenéis, para saber dónde está lo que verdaderamente os hace felices  y el modo de encontrarlo.

 Este libro es una recopilación de las cuestiones que con más frecuencia surgen en el diálogo con vo-
sotros. Aquí sois protagonistas y cada  pregunta supone la oportunidad de buscar juntos el camino para 
descubrir cómo  querernos a nosotros mismos; y en definitiva, querer a los demás y aprender a amar.

Las autoras

Nieves González Rico.
Médico Master en Sexología. Experta en Educación Afectiva y Sexual y Métodos Naturales de Regulación 
de la Fertilidad. Directora de la Fundación Desarrollo y Persona (FDyP) y de la Fundación COF Diocesano 
de Valladolid y Palencia. Directora académica de Aprendamos a Amar en Universidad Francisco de Vitoria. 

Begoña Ruiz Pereda, fscc.
Licenciada en Ciencias Religiosas. Experto Universitario en Pastoral Familiar. Experta en Educación afec-
tiva y Sexual y responsable de formación de monitores del Proyecto Aprendamos a Amar. Fundación 
Desarrollo y Persona. 

Mª Teresa Arroyo Romo
Médico Pediatra de Atención Primaria. Master en Nutrición y Dietética. Monitora de educación afectiva 
y sexual Programa Aprendamos a Amar.

Agradecemos también su colaboración a Belén Martín González y Asunta Serrano de Pablo Valdenebro. 
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A vosotros, adolescentes y jóvenes 
por las preguntas que día a día nos hacéis 

en el aula y la búsqueda que encierran. 

A María Alvarez de las Asturias y
al Instituto de Orientación Personal y 

Familiar Coincidir por su apoyo para que 
este proyecto vea la luz
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¡Tengo una pregunta sobre  
los cambios físicos! 

Deseas saber cuánto van a durar los cambios que 
observas ahora en ti y cuáles van a ser. Tu deseo de 
conocer me hace ver la importancia de prepararse 
para las nuevas etapas que vamos afrontando en 
la vida. Estos cambios que experimentas suelen 
durar de tres a cinco años, y su ritmo de aparición 
no es exactamente igual para cada persona. Las 
chicas experimentarán: 

�� aceleración de la velocidad de crecimiento, 
�� aumento de las mamas, 
�� salida de vello pubiano y axilar, 
�� aumento de peso, 
�� cambio en las proporciones corporales (se 

ensanchan las caderas, aumenta la grasa 
corporal), 

�� aumento de sudoración, así como cambios 
psíquicos y afectivos que afectan a las re-
laciones con los amigos, los padres, las 
preferencias de música, ropa, madurando 
la forma de pensar y la capacidad de ser 
responsables y tomar decisiones. 

Los chicos:
�� aumento de la velocidad de crecimiento, 
�� salida de vello corporal, 
�� aumento del tamaño del pene y de los 

testículos, 
�� se ensanchan los hombros y se muscula 

el cuerpo. 
�� Se dan los mismos cambios psíquicos y 

afectivos que en las chicas. 
Gracias a estos cambios, que se van produ-

ciendo muy lentamente, el niño y la niña madu-
ran todo su ser y se van capacitando, en todos los 
sentidos, para poder amar y dar vida, no sólo con 
su corazón, sino también con su cuerpo. 

Te inquieta saber si todas las personas viven 
las transformaciones físicas de la pubertad y el 
momento concreto en que hay que comenzar a 
cambiar. Quizá observas que hay compañeros o 
compañeras que se desarrollan antes que otros y 

1. � ¿Durante cuánto tiempo 
experimentaré cambios? 
¿Qué me va a pasar?

2. � ¿Estos cambios de la 
pubertad le ocurren a todo 
el mundo? ¿A qué edad 
deben suceder? 
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sientes temor de que a ti no te lleguen a suceder 
esos mismos cambios. Eres valiente al preguntarlo 
y me ayudas a darme cuenta que, si me abro a los 
demás, hay temas que me inquietan que puedo 
comprender y aclarar. 

Todos, unos antes y otros algo más tarde, ve-
mos cómo nuestro cuerpo se transforma.

En las chicas el inicio de estos cambios debe 
suceder no antes de los ocho años, ni después de 
los trece, y en los chicos el inicio de los cambios 
es no antes de los nueve años y no más tarde de 
los catorce años. Si no ocurre así, es aconsejable 
que los padres lleven a su hijo o a su hija a reali-
zar una revisión médica para valorar por qué se 
retrasa o se adelanta la pubertad a nivel indivi-
dual. En la edad, influyen, por ejemplo, factores 
genéticos de historia familiar. 

Entiendo que me preguntas si existe una edad 
más allá de la cual ya no puede uno desarrollarse 
más. Ten en cuenta que, entre el inicio y el final 
del desarrollo, pueden pasar de tres a cinco años. 
El comienzo de los cambios, en los más tardíos, 
es trece años en niñas y catorce en niños. Como 
los cambios duran varios años, el límite para fi-
nalizar el desarrollo será de dieciocho años en 
niñas y diecinueve en niños, aunque, de manera 
excepcional, puede haber un retraso en estas 
transformaciones sin que haya un problema de 
salud concreto.

Preguntas si pueden existir diferencias en el 
ritmo del desarrollo en función del sexo. Tu 
pregunta demuestra agudeza, ya que pone de 
manifiesto que observas que hombres y muje-
res somos diferentes y que muestra de ello es 
que nuestros cuerpos tienen tiempos diferentes 
para la madurez y el crecimiento. Me ayudas a 
tener en cuenta esta diferencia a la hora de re-
lacionarme, hablar, pedir y entender a unos y a 
otras en estos años. 

Todos tardan lo mismo en finalizar su madu-
ración, entre tres y cinco años, pero, como las 
chicas comienzan antes, acaban antes también, 
porque su desarrollo se logra entre seis y doce 
meses más deprisa que en los chicos.

Como la maduración física se acompaña de 
cambios emocionales, esta es la razón por lo 
que en la adolescencia las chicas se suelen fijar 
en chicos algo mayores que ellas. Pero es im-
portante saber relacionarse y disfrutar juntos 
chicos y chicas de la misma edad, hacer pandilla 
y aprender, a través de la amistad, a conocerse, 
expresarse, compartir y perdonarse. 

3. � ¿Cuál es la edad límite 
para desarrollarse?

4. � ¿Quién tarda más en 
desarrollarse. Los chicos  
o las chicas?

5. � ¿Por qué no quiero  
que los cambios me  
pasen a mí?

En las chicas el inicio de estos cambios 
debe suceder no antes de los ocho años, ni 
después de los trece, y en los chicos el inicio 
de los cambios es no antes de los nueve 
años y no más tarde de los catorce años.
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Preguntas si pueden existir diferencias en el 
ritmo del desarrollo en función del sexo. Tu 
pregunta demuestra agudeza, ya que pone de 
manifiesto que observas que hombres y muje-
res somos diferentes y que muestra de ello es 
que nuestros cuerpos tienen tiempos diferentes 
para la madurez y el crecimiento. Me ayudas a 
tener en cuenta esta diferencia a la hora de re-
lacionarme, hablar, pedir y entender a unos y a 
otras en estos años. 

Todos tardan lo mismo en finalizar su madu-
ración, entre tres y cinco años, pero, como las 
chicas comienzan antes, acaban antes también, 
porque su desarrollo se logra entre seis y doce 
meses más deprisa que en los chicos.

Como la maduración física se acompaña de 
cambios emocionales, esta es la razón por lo 
que en la adolescencia las chicas se suelen fijar 
en chicos algo mayores que ellas. Pero es im-
portante saber relacionarse y disfrutar juntos 
chicos y chicas de la misma edad, hacer pandilla 
y aprender, a través de la amistad, a conocerse, 
expresarse, compartir y perdonarse. 

5. � ¿Por qué no quiero  
que los cambios me  
pasen a mí?

Deseas saber por qué te puedes sentir incómo-
do ante los cambios que estas descubriendo y 
experimentando y preferirías seguir en la infan-
cia. Reconocer lo que uno siente es un signo de 
honestidad. Me haces ver la importancia de po-
ner nombre a mis sentimientos y ser capaz de 
compartirlos. 

Es posible que te cueste cambiar por varias 
razones: 

Porque no lo has decidido de forma personal 
y, por tanto, podría haber una cierta dificultad en 
aceptar estas modificaciones corporales, aunque, 
en muchas ocasiones, al ser continuo el cambio, 

el cuerpo y la mente se van adaptando sin pro-
blemas a ellos. 

Hay, a veces, una dificultad en la adaptación 
a la nueva imagen corporal, ya que el desarrollo 
corporal se realiza antes que la maduración psi-
cológica y, por lo tanto, cuesta ese cambio. 

Se abandona el mundo conocido de la infan-
cia, aparecen nuevas exigencias y responsabili-
dades, se desea una mayor independencia, pero, 
a la vez, se teme no ser capaz de desenvolverse 
bien en los ambientes, nace el deseo de acepta-
ción por parte de los amigos y la inseguridad so-
bre la propia imagen. Hay que ir descubriendo la 
propia identidad… 

Como ves, son muchas y muy variadas las 
razones por las que un niño o una niña se pue-
den “resistir” a crecer. En general, en los años 
de cambio, todos los púberes tienen momentos 
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Amistad

Entiendo que preguntas si hay alguna manera 
de favorecer el hacer amigos. A veces no es 
fácil entrar en relación de amistad con otras 
personas; por eso, porque no siempre es senci-
llo y a la vez muy importante para ser feliz, es 
inteligente que te hagas la pregunta. Pararse a 
pensar qué puedo hacer para tener amigos es 
no pasar por alto uno de los aspectos más im-
portantes de la vida. Gracias por recordármelo. 

La amistad es algo que surge. Uno puede 
facilitar que ocurra, pero no “obligar” a qué 
suceda. Sí puedo decirte algunas cosas que fa-
cilitan la comunicación, esa “buena sintonía” 
entre las personas: Agradecer la compañía y 
la presencia de aquellos que están cerca -las 
sonrisas ayudan a esto-, estar abierto a com-
partir juegos, aficiones y confidencias. ¿Tienes 

hobbies, ideales, intereses? Pues busca quien 
los comparta y, en base a eso común, inicia la 
relación. No trates de dar una imagen de ti mis-
mo que no se corresponde con la realidad. No 
trates inútilmente ser más listo, más guapo o 
más habilidoso de lo que eres y estate dispues-
to a reconocer y alegrarte de todo lo bueno 
que hay en los demás. Pero eso sí, da la razón 
a los otros cuando sea justo, es decir, cuando 
la tienen, porque curiosamente, si adulas, te 
sometes sin motivo y te rebajas a ser súbdito 
renunciando a ser un igual y cerrando la puer-
ta a una verdadera amistad. La relación será 
otra cosa. Resumiendo: Comparte lo que eres y 
da las gracias por lo que los otros te dan, pide 
lo que necesitas, pero no exijas como si fuera 
obligatorio que te lo tengan que dar. Y, por úl-
timo, lo más importante en la amistad: hacer 
crecer el hábito bueno de decir “lo siento” y 
de perdonar. Como nadie somos perfectos, las 
amistades duraderas se establecen sobre esta 
base: nos podemos dar nuevas oportunidades, y 
podemos cada día comenzar de nuevo si existe 
la capacidad de ofrecer y pedir perdón.

1. � ¿Cómo se  
tienen amigos?;

¡Tengo una pregunta  
sobre la amistad, la atracción  
y el enamoramiento!
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Te interesa saber cómo diferenciar los amigos 
buenos de los malos, ¿cómo estar seguro de que 
esa persona en la que quieres confiar es auténti-
camente amiga y no va a traicionar tu confianza? 
Es esta una cuestión crucial y te felicito por ha-
certe la pregunta, porque sin duda te ayudará a 
intuir cuando se puede dar un paso de intimidad 
y cuando no. Tu prudencia me recuerda que en 
la amistad hay pasos y que, por mucho que me 
atraiga una persona, necesito conocerla antes de 
acercarla más íntimamente en mi corazón.

Entiendo que los buenos amigos se “revelan” 
en los malos momentos. No hace falta ser amigo 
de los buenos, para disfrutar de un momento de 

diversión. Pero incluso antes de que aparezca 
la prueba es posible percibir algunos indicios. 
Observa cómo habla una persona de otras que 
no están presentes en ese momento. Si las me-
nosprecia o cuenta de ellas detalles privados, 
piensa que, por muy amable que sea contigo, 
cuando tú no estés, puede actuar respecto de 
ti como actúa con los demás. Las personas de-
cimos muchas cosas de nosotros mismos sin 
darnos cuenta, justamente en esos momentos 
en los que no tenemos el directo propósito de 
decir “eso”. Por ejemplo, cuando uno habla de 
su familia y cuenta una anécdota de lo que ha 
sucedido recientemente, puede, sin darse cuenta, 
estar transmitiendo cómo se siente en relación 
a sus padres y hermanos. Es importante, duran-
te el proceso en el que se está estableciendo la 
base de la confianza, “mirar” cómo son las per-
sonas con las que sales, pues ahí podrás descu-
brir hasta qué punto puedes “mostrarte” a ellas 
forjando una verdadera amistad. 

2. � ¿Se pueden distinguir los 
amigos verdaderos de los 
falsos? ¿Cómo sabes que 
los amigos que tienes son 
verdaderos? 
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Pero la respuesta se quedaría muy corta si 
nos limitamos a este consejo. El amigo bueno es 
el que también te “mira” a ti y te va conociendo y, 
fruto de este conocimiento, te dirá lo bueno que 
hay en ti y te dará las gracias por ser como eres, 
pero también será capaz, por cariño, de decirte las 
incongruencias, es decir, eso que duele o que no 
es positivo en tu carácter o en tu forma de actuar. 
El amigo bueno es el que, buscando el momento 
y la manera oportunas, te corregirá porque le 
importas y quiere lo mejor para ti. El amigo ver-
dadero te quiere y por eso te dice la verdad. No 
le distinguirás dando vueltas al “coco” en casa. El 
camino es arriesgar a compartir la vida sabiendo 
que amigo verdadero no es lo mismo que amigo 
“perfecto”. Como hablábamos antes, cuanto más 
importante es la amistad, más importante es sa-
berse perdonar. 

Entiendo que te interesa conocer cuál es la mejor 
manera de conectar con un grupo de personas 
que ya tienen hecho un ambiente y forman una 
“pandilla”. (En caso de que el interés se centre 
también en la relación personal, de tú a tú, la 
respuesta dada a la pregunta nº 1 puede ayudar). 
Siempre es inteligente pararse a considerar qué 
es lo que puede mejorar uno mismo. El que las 
situaciones cambien a mejor no siempre depende 
de nosotros, pero es verdad que nuestra actitud 
a la hora de afrontarlas es muy importante. Tu 
pregunta me ayuda a recordar esto. 

A veces las pandillas son grupos cerrados y 
cuesta abrirse a alguien nuevo y por tanto, des-
conocido. Puede haber temor a que la persona 
que se acerca sea de tal manera que cambie las 
relaciones que ya están establecidas dentro del 
grupo. Sobre todo existe el temor, no siempre 
reconocido, de que el “nuevo integrante” pueda 
ocupar lugares privilegiados, desplazando de esta 
manera a aquellos que hasta la fecha los disfru-
tan. Este temor es comprensible, pero equivo-
cado. Darse la oportunidad de conocer y querer 
a alguien nuevo es abrirse a una nueva riqueza. 
Cada persona es única e irrepetible y permite a 
los demás ser mejores.

¿Qué hacer si cuesta que el grupo se abra? 
Tener paciencia, comprender lo que ocurre, acer-
carse a quien es menos distante, no tener en 
cuenta algún detalle o palabra de desplante, no 
darse enseguida por ofendido, ofrecer a todos 
la amistad sin exclusivismos, no entrar en com-
petencias por el favor de nadie. Tener ganas de 
“buen rollo” y franca amistad y, por último y de 
nuevo, … tener paciencia. 

Preguntas sobre cómo superar la timidez que 
“echa para atrás” cuando uno trata de conectar 
y hacer nuevos amigos. Decir “tengo vergüenza” 
es valiente, porque significa que uno es capaz 
de ponerle nombre a su dificultad, y este es el 
modo también de poder sobreponerse y crecer 

3. � ¿Cómo podemos 
relacionarnos mejor para 
ser aceptados?

4. � ¿Cómo perder la 
vergüenza a la hora de 
relacionarte con gente 
nueva? 

33

 

editorialcepe.es



¡Tengo una pregunta  
sobre la sexualidad!

Preguntas por la masturbación —esto es: la esti-
mulación de los genitales para sentir placer—, si 
es buena o mala y qué consecuencias se derivan. 

Es muy positivo que te plantees si es bueno 
masturbarse y sus efectos. El hecho de que sea 
placentero, no te basta, quieres ir al fondo de esta 
vivencia y conocer su significado. Tu pregunta me 
recuerda la importancia de pararse a reflexionar 
sobre las cosas importantes; el modo como se vive 
la sexualidad es, sin duda, uno de los aspectos de la 
vida que no pueden dejarse a la espontaneidad o a 
los dictados del pensamiento cultural dominante. 

Bueno o malo ¿a qué nivel? ¿Físico, psicológi-
co, moral? Como no precisas, contestaré desde las 
tres dimensiones. 

Masturbarse no produce granos, ni esterili-
dad, ni calvicie, locura, ceguera o “desgaste” de 
los genitales… por todo esto no hay que preo-
cuparse. Tampoco es cierto que la mujer que no 
se masturba vaya a ser “frígida” en el futuro, es 

decir: con dificultad para excitarse y disfrutar 
plenamente en una relación sexual; ni que sea 
necesario recurrir a la masturbación para cono-
cerse mejor a uno mismo y alcanzar una mayor 
autoestima. Llegar a querernos a nosotros mis-
mos es un aprendizaje que nada tiene que ver 
con la estimulación genital. 

Lo más importante para responder adecuada-
mente a esta pregunta es saber qué significados 
tiene la sexualidad; es decir: para qué sirve. Pién-
salo un momento. La sexualidad permite amar 
con el cuerpo y transmitir la vida. Estos son sus 
dos fines fundamentales. ¿Cuál de ellos cumple la 
masturbación? Ninguno ¿verdad? En realidad la 
estimulación de los genitales está puesta al ser-
vicio del disfrute de una sensación. Su finalidad 
será, por tanto, el placer. Pero ¿quién vive la vida 
de orgasmos solitarios? 

Las personas estamos hechas para la relación y 
para el amor. Esto es lo que da satisfacción plena y 
gozo profundo. El modo en el que nuestro cuerpo 
expresa que una realidad es negativa o positiva es 

1. � ¿Es bueno o malo 
masturbarse? ¿Qué 
consecuencias conlleva?

La sexualidad permite amar con el 
cuerpo y transmitir la vida.
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a través del mundo de las sensaciones: disgusto o 
placer. ¿Esto significa que como la masturbación 
proporciona placer es sin más una acción buena? 
No, no se puede decir tal cosa sin más. 

El orgasmo es el placer propio de dos per-
sonas que, al entregarse mutuamente en ese 
abrazo íntimo en que se hacen una sola carne, 
se están diciendo verdaderamente: “contigo en 
todo y para siempre”. La relación sexual expresa 
el amor de dos personas que se dicen un “sí quie-
ro” definitivo en el que se entregan a sí mismas 
al unir sus cuerpos. 

¿Qué es la masturbación desde esta perspec-
tiva? Un modo de arrancarle al cuerpo un placer 
que no tiene ninguna correspondencia con el amor 
conyugal real. Imagina un chico que cumple años 
y al que sus amigos le regalan una tarta, pues 
saben que le encanta el dulce; sin embargo, ese 
día ninguno de ellos acude a su casa a celebrar 

el aniversario. Este chico se encuentra solo con la 
tarta, pero sin amigos. Puede que pierda el apetito. 
El placer sexual que no es signo real de un amor 
verdadero deja triste, solo, vacío, desesperanza-
do… es falso y, por eso, no ayuda. 

La masturbación desconecta la vivencia de la 
sexualidad del amor que le da sentido y tiende a 
convertir la pulsión en una fuerza cada vez más 
poderosa que puede disminuir la libertad de la 
persona para vivir los gestos sexuales como ex-
presión verdadera de afecto maduro. 

Lo importante aquí es saber lo que queremos 
y la plenitud a la que estamos llamados y desear 
andar el camino adecuado. Estamos hechos para 
experimentar el amor verdadero y real. Esa es la 
grandeza de nuestro corazón y nuestro destino. 
¿Qué nos puede ayudar a educar la sexualidad? 
Tener ideales profundos, actividades cotidianas 
que supongan un reto y una entrega, practicar 
deporte, amigos con los que se va caminando y 
aprendiendo a querer bien, darse de mil formas 
a los demás. Si la vida se va llenando de sentido, 
la sexualidad se irá ordenando más fácilmente a 
medida que se va madurando.

Solos, aburridos, preocupados, acomplejados 
y pesimistas… más complicado salir de ella. Esto 
es lo que suele haber en el fondo de la masturba-
ción y a lo que conviene ir dando una respuesta 
adecuada. Para ello hace falta dejarse acompañar, 
querer y aconsejar por adultos que hayan des-
cubierto la belleza que entraña vivir la vida real. 

Ser dueños de nuestra sexualidad significa 
poseernos y es el gran reto y responsabilidad de 
la vida; por tanto, no hay que asustarse porque 
sea una tarea complicada y que lleva su tiempo, 
porque… ¡merece la pena! Estamos hablando de 
la condición necesaria para poder entregarnos 
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—nadie da lo que no tiene— y, por tanto, de la con-
dición indispensable que nos permitirá vivir con 
sentido y ser felices. 

Quieres saber la razón por la cual, supuestamente, 
los hombres acceden a la masturbación en mayor 
porcentaje y frecuencia que las mujeres. Es una 
aseveración que se hace con frecuencia y deseas 
conocer la razón de ello, siempre y cuando sea 
cierta la premisa. Ir más allá de los datos y pre-
guntarse por las razones es siempre signo de in-
teligencia y capacidad de análisis. Me recuerdas 
que es bueno ir más allá de las apariencias y no 
dar las cosas por supuestas.

Aun sin respaldar esta opinión con datos 
precisos, es verdad que normalmente se da por 
supuesto que los varones descubren el placer 
vinculado a la estimulación genital antes y más 
fácilmente que las mujeres. Y esto por una razón 
sencilla: sus genitales son externos y por ello más 
fácil acceder a ellos y hacer experiencia de este 
hecho. Al llegar a la pubertad, el impulso sexual, 
vinculado en los varones a los andrógenos, tiene 
en ellos una gran fuerza y el hecho de que sean 
“muy visuales” les hace más vulnerables en una 
sociedad tremendamente erotizada. Por eso, es 
importante ayudarles a educar su mirada.

Más allá de la pregunta acerca de quien tiende 
a masturbarse más o menos, tanto los hombres 
como las mujeres están llamados a entender el 
valor de la sexualidad, vinculada a la expresión de 

un amor maduro y a vivir con libertad esta dimen-
sión tan importante. El impulso no ha de ser dueño 
de la persona, sino que la persona está llamada 
a ordenar sus impulsos para vivirlos de acuerdo 
con su sentido más humano. Todo lo que se dice 
en la primera pregunta acerca del significado de 
la masturbación puede completar esta segunda.

Quieres saber por qué el deseo erótico se despier-
ta ante unas determinadas partes del cuerpo más 
fácilmente que ante otras. Sentir excitación ante 
determinadas partes del cuerpo… quizá esta sea 
una experiencia más típicamente masculina, pero 

2. � ¿Por qué los hombres 
parece que se masturban 
más que las mujeres?

3. � ¿Por qué nos excitan 
determinadas partes del 
cuerpo?
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Fundación Desarrollo y 
Persona: identidad y misión

Somos una fundación especializada en la orienta-
ción personal y familiar que trabaja cada año con 
más de 10.000 adolescentes y 5.000 educadores 
tanto en España como en América Latina. 

El centro de nuestro trabajo es la persona y 
su vocación al amor. Contamos para realizar esta 
tarea con un equipo de profesionales altamente 
cualificados que aúnan el rigor científico con una 
profunda llamada personal a esta labor educativa 
en la que contamos con el respaldo y colaboración 
de la Universidad Francisco de Vitoria. 

Nuestra misión es la asistencia y promoción de la 
familia y formar a los jóvenes en una comprensión 
integral de la afectividad y la sexualidad como medio 
eficaz de prevenir numerosos problemas familiares 
y sociales y estamos inscritos, desde el año 2001, en 
el Registro de Fundaciones del Ministerio de Traba-
jo y Asuntos Sociales con el número 47/0109 como 
entidad benéfico asistencial sin ánimo de lucro.

 
DESEAMOS AYUDARTE
A entrenar las habilidades que faciliten el acom-
pañamiento de los adolescentes para que ellos 
puedan ir dando lo mejor de sí mismos.

�� Desarrollando un programa educativo es-
pecífico para tu centro. 

�� Formando a los padres y educadores.
�� Preparando didácticas específicas.

QUEREMOS OFRECERTE

ESCUELA DE FAMILIAS: PROGRAMA 
“APRENDAMOS A AMAR”

 La familia es el lugar esencial para el crecimiento 
y desarrollo de las personas por eso: 

Podemos ayudarte a:
�� Facilitar la resolución de conflictos entre 

padres e hijos.
�� Mejorar la comunicación familiar
�� Trabajar habilidades para superar las difi-

cultades entre los cónyuges

Servicios de Formación:
�� Comunicación con adolescentes
�� Habilidades sociales 
�� Inteligencia emocional
�� Asertividad
�� Coaching personal
�� Escuelas de padres
�� Comunicación en la pareja
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EDUCACIÓN AFECTIVA y SEXUAL: 
PROGRAMA “APRENDAMOS A 
AMAR”

�� Taller para 5º de Primaria.
Habilidades que facilitan madurar en la responsa-
bilidad y gestionar de forma positiva las amistades.

�� Taller para el primer ciclo de secundaria.
Facilita asumir con naturalidad los cambios cor-
porales y afectivos que experimentan en este pe-
riodo de la vida fortaleciendo el diálogo familiar.

�� Taller para el segundo ciclo de secundaria y 
bachillerato.

Ayuda al adolescente a conocerse y desarrollar 
lo mejor de sí mismo ordenando los afectos en 
las nuevas relaciones que establece.

Todos los talleres van precedidos de un en-
cuentro con las familias

¿Deseas formar a tus educadores para que 
impartan ellos el Programa “Aprendamos a 
Amar”?

Podemos ayudarte:
�� Dispones de materiales de trabajo con 

contenidos, fichas y CD-ROM adaptados a 
las diversas edades. www.editorialcepe.es

�� Puedes promover su formación como Moni-
tores de Educación Afectiva y Sexual. Título 
Propio Universidad Francisco de Vitoria.

�� Ofrecemos asesoramiento para la progra-
mación, implementación y seguimiento del 
Programa.

 

Fundación Desarrollo y Persona
Si quieres recibir más información sobre los cur-
sos y talleres que impartimos puedes ponerte en 
contacto con nosotros llamando al 983 331217 o 
enviando un e-mail a info@desarrolloypersona.org 
En Madrid madrid@desarrolloypersona.org

www.fundaciondesarrolloypersona.org

CEPE: OTROS TÍTULOS DE LA 
COLECCIÓN APRENDAMOS A AMAR.

GONZÁLEZ RICO, N.- MARTÍN NAVARRO, T., Apren-
damos A Amar. Proyecto de educación afectiva 
y sexual para jóvenes de 15 a 18 años, CEPE, Ma-
drid 2010. 
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A vosotros adolescentes.
Este libro es una recopilación de las cuestiones que con más frecuencia surgen en el diálo-

go con vosotros. Aquí sois protagonistas y cada pregunta supone la oportunidad de buscar 

juntos el camino para descubrir cómo querernos a nosotros mismos; y en definitiva, querer 

a los demás y aprender a amar. 

A vosotros padres.
Queremos ofreceros esta guía como una ayuda para generar en vuestras familias un clima 

de confianza para hablar de sexualidad; que permita crear entre padres e hijos una relación 

en la que los niños, adolescentes y jóvenes puedan hacer todas las preguntas con libertad, 

y con la confianza de saber que van a ser escuchadas y contestadas por aquéllos que quie-

ren lo mejor para ellos porque les quieren de verdad.. 

AMOR Y SEXO
+ de 100 preguntas que te 
haces y los padres no saben 
cómo contestar

4

editorialcepe.es


	portada
	contraportada



